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Todos rrconocemos la ineficacia de la Enseñanza
Media, tanto oficial corno colegiada, en orden a hacer
aprender los idiomas vivos. Sin embargo, sería ab-
surdo pensar que la causa haya sido la falta de ap-
titudes o de vocación en el profesorado. Los maestros
de lenguas modernas han puesto de su parte sus cua-
lidades y esfuerzos como los demás. Sólo hay una
diferencia: que su labor queda más al descubierto
ante la sociedad que la de otros. Si fuéramos a exi-
gir responsatiilidades a los conocimientos físicos, ma-
temáticos, históricos... de un bachiller, yuizá tendría-
mos que afirmar (con muy hottradas excepciones) que
han fracasad^ todas las asignaturas. Pero es que otras
disciplinas o las abandonamos con gusto par:t siem-
pre... o nos especializamos en ellas. En el primer caso,
nadie nos exige yue las sepamos, y en el segundo,
nuestros conocimientos los atribuímos a la Universi-
dad. No tiene sentido el hahlar de un fracaso de los
estudios medios.

No ocurre lo mismo con los idiomas modernos. El
encuentro de un hachiller con un extranjero y aun
rnn un libro en lengua ajena, le delata al instante.
Lo mismo ocurre con el joven que franquea las puer-
tas de la Univrrsidad. Recorre con curiosidad los plír-
teos de la bihlioteca y queda sorprendido al ^servar
que se hallan repletos cle libros franceses, ingleses,
alemanes... ^ Qué va a hacer él, que no aprendió más
que a traducir, con yran trahajo, diez líneas de fr:u1-
cés, con diccionario, v eu cíos horas?

Durante I:t c:urera, si no son muchas sus aspira-
ciones, podr:í prescindir de la bibliotec:r. Se contentará
con aprender los textos y apwttes. En su incuria, se
resistirá hasta a utilizar un lihro <le matemáticas en
francés o en italiano. La mayor parte de nuestros es-
tudiantes, se};uirán, clespués, en su vid:t profesional,
ajenos a lo que la ciencia extranjera pueda, en sus
ohras originales, serles de utilidad.

Persuadidos de su inferioridad cultural, y con el
deseo plausiblc de que sus hijos no sigan por ruta tan
vulgar, los llevarán a Academias o Institutos de Len
guas, Y quiza hagan un esfuerzo para yue puedan
pasar las vacaciones en ei extranjero. f^sa misma con-
ducta sigucn hoy cnn sus hijos los yue a tiempo se
dieron cuenta de que er;r necesario h:rccr el sac•rificio, y
a despecho de todo, lle};aron, durante la carrera o
después de ella, a dommar a>n soltura dos o tres len-
guas cultas.

I_os unos y los otros buscan en sus hijos, por lo que
a los idiomas se refiere, algo que no les interesa tan-
to en otras asignaturas: Que aprendan. Llamarán un
profesor particular de matemáticas; pero, en muchos
casos, es sólo para que las aprueben. Si el muchacho
trae en el boletín un .cretr, sobran las clases extraordi-
rtarias. En cambio, en francés o en inglés no basta
el siete ni el dirz. Tiene que saberlos, además de
aprobarlos. Y si hay que hacer sacrificios, se hacen.

Cada día vrmos en la Prensa anuncios de kscuelas,
Academias, Institutos de I.enguas, con métodos más
o menos originales y sugestivos. Todas denuncian, con
los éxitos de su matrícula, el deseo c^ue el público
tiene de conocer idiomas, y el hecho trtste cie yue el
esfuerzo dcl profesorado de Enseñanza Media es in-
suf.iciente.

Vuelvo a repetir que esa insuficiencia quedaría pa-
rente también si al bachiller se le pidiesen cuentas de
todo lo que aprende. F,1 que, una vez conseguido el
grado, deja ya de estudiar, st encuentra incapaz de
aplicar a la vida ninguno de sus conocimientos. Serán,
yuizá, éstos de m:ís altura y más formativos que otros
similares. Pero, si se quiere trabajar en algo, hay que
completarlos con otros de menos categoría, pero de
rnás solvencia y responsabilidad. F.l Bachillerato, en
su contenido v en sus esigencias, es, por n:uuraleza,
iulperfecto. (^omo no autoriza el título para ejercer
cle por sí niuguna profesión, la realidad de los es-
tudios adquiriclos tampoco pennite, por lo };eneral,
que sean ahlicahles a la ^^ida. F.studios "medios" por
encontrarse entrc dos extremos, v"rnedios" por ser-
vir ;t otros, qur son fin.

r.:^s "racrt.t..^s nr•: turoni,ts nruur:kxns„

1^.^ LA UNIVF;RSIUAn

l?sa ímpertección, c^ue perclouamos en tud:rs las dis-
riplinas, no la toler;imos en las lenguas modernas. Y
sr nos ocurre hacer una pregunta: El sistema de en-
srñanzas or};ani•r.ado por ef I?stado, ^ no podría de por
sí salvar esa dificultad? Todos esos Institutos y Aca
clemias dc Lcn^;uas, que viven al margen de la estruc-
tura lcgai cle Lr i?nseñanza, ^no podrían, en sus mé-
todos y en su espírihr, ser encuadrados en ésta?

F.n el ntímero 20 de la xr:vrs•r^ ne eutronctórr, des-
cribe el setior Carnirer una nueva institución de la
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Universidad de Barcelona: La Escuela de Idiomas
Modernos. Rcconoce el auto- yue las clases estable-
cidas en las Facultades para perfeccionar lo aprendi-
do en el Bachillerato hasta ahora no han cumplido
su cometido. Así es. El profesorado no ha solido ser
estable ni de cátedra, los horarios se han confecciona-
do supeditador a las asignaturas de Facultad, y las ca-
lificaciones, lwr ser sólo de "apto'' o"no apto", no
se han tenido en cuenta para el expedicnte acadé-
mico. Por todo esto, los exámenes han sido, por lo
general, ooco rigurosos. Y, claro está, los alumnos,
cargados ya de asignaturas, no han puesto de su parte
el esfuerzo que el asunto requería. Quizá en las Es-
euelas Especiales, por ser los idiomas necesarios para
el ingreso, los resultados han sido algo más satis-
faCtOf10S.

Pues bien: csta Escuela de Idiomas Modernos, por
su misma organización, tiende a dar estas enseñanzas
dentro de la misma Universidad con responsabilidad
y competencia.

Yo creo que serán una realidad la mayor patte de
los fincs que se propone: personas ajenas a la Univer-
sidad tendrán con esto contacto con ella. EI diplo►na,
respaldado por el Centro Superior de más categoría,
puede ser de surno interé^ para su poseedor rn orden
a múltiples actividades. Estas y otras ventajas, que
augura el señor Carnicer, serían motivos más que su-
ficientes para yue todas las Universidades se animasen
a establecer algo similar en el seno de sus mismas
aulas. Algunos estudiantes podrían, sin salir de ellas,
conseguir esa perfección en los idiolnas, que hoy tie-
nen que buscar en otras partes. Con esto quedaría, en
parte, resuelto el problema que hemos planteado. Pero
la solución m:^s completa tiene que venir de otra parte.

Los universitarios están demasiado agobiados de
trabajo, y siempre ha de ser un sacrificio excesivo de-
dicar a las lenguas las horas que son menester para
dominarlas, sobre todo cuando su estudio a esas cul-
turas hay casi que iniciarlo.

LENGUAS MODERNAS EN LA

ENSEÍ^dANZA PR1btAR1A

A la Enseñanza h4cdia le toca, más que a la Su-
perior, dar este "medio" de trabajo. Ya veremos cómo
se podría conseguir. Pero, 2Por qué no reservar algo
a la Primaria?

Uesde luego, rechazo n priori la idca de que en
todas las Escuelas Primarias, sohre todo rurales, se
imponga la enseñanza de lengua alguna extranjera.
Ni pretendo defender de f orma categórica que haya
de tener cabida en alguna. Pero sí quiero hacer cons
tar que tampao veo por yué en absoluto se haya dr
prescindir, antes del Bachillerato, de tales enseñanzas.

Ue los niños que, ya desde los seis o siete años,
acuden a centros privados, sobre todo de religiosos va-
rones, casi la totalidad van ya encaminados por sus
padres para que sigan después el Bachillcrato. Nos
cncontramos, por tanto, casi automáticamentr, con
una selección de tipo social a la yue quizá podamos
aplicar métodos y enseñanzas particulares. Los más
pudientes de entre ellos clisponen, cn el propio do-
micilio, de una "señorita" extranjera, yue quizá les

hace la vida triste, pero yue les familiariza :on un
aprendizaje precoz del francés, inglés o alemán, habi-
tualido sus labios y sus oídos a fonéticas extrañas, y
creando en su cerebro, no sóko el conocimiento de al-
guna de esas lenguas, sino, lo que es' más importan-
te, el hábito de fijar en él varios signos a la vez para
una misma idea o cosa.

Un ilustre lingiiista ( lj delata lo yue ya habíamos
ubservado: que el castcÍlano c+e la meseta es, de todos
los españoles, el más reacio a aprender lenguas extra-
ñas. Los habitantes de la periferia, muchos de ellos
bilingiies o descendientes de tales, se adaptan mejor a
los variadísimos matices acústicos de lenguas como la
inglesa. Y es un hecho sabido por todos que en esas
pequeñas naciones, como Suiza o Bélgica, en las que
desde pequeños han de oír en la calle dos o más len-
guas distintas, es mucho más elevada la capacidad dc
la masa para aprender otros idiomas, aunque no estén
relacionados con los de su país. Y esto lleva consigo,
en el orden del espíritu, una amplitud de miras más
ecuménica, pese a la frecuencia de nacionalismos po
líticos en tales naciones.

Hoy más yue nunca se va, en la didáctica cle los
idiomas, a la parte auditiva y bucal. Pues bien: todo
lo que en este aspecto se aconseja (2) es perfectamente
realizable de los seis a los once años, y añadiremos
que esa cdad es más apta para ello.

Mucho antes de los siete, un rriño normal vocaliza
con toda perfección el castellalio y compone los giros
con completa corrección sintáctica. Pero su eerebro
está aún dispuesto para admitir, sin que le sean ex-
traños, otros fonemas y otras sintaxis. No creemos que
por eso tenga peligro de un retroceso en el casticismo
del lenguaje patrio. Sobre las dos o tres horas de ini^
ciación en el idioma elegido, están las demás del dla
dedicadas, en la escuela, a la propia lengua, las horas
de asueto y la vida familiar. Más es el tiempo que las
citadas señoritas acosan impertinentes a sus niños, y
de ninguno de éstos sabemos que, por familiarizarse
con un idioma extranjero, hable con menos corrección
el castellano.

Nuestra idea es, pues, hacer extensivo a la clasP
media^lo que hoy es privilegio exclusivo de los niños
muy pudientes.

No vamos a proponer planes de estudio de tales
enseñanzas pritnarias especiules. Sólo diremos que es-
tos métodos son ya una realidad en algunos, muy
pocos, Centros. Una tercera parte de la jornada esco-
lar la pasan los niños con un profesor nativo, sabedor
también del castellano. Muchos conocimientos de tipo
general, geográficos, matemáticos..., llegan a apren-
derlos al mismo tiempo que el iclio+na. EI emplear
en esto incluso meclio día no les impide que se im-
pongan en !a instrucciún primaria, sobre todo en el
rastellano, tan bien como sus demás compañerns. No
hay que olvidar yue a esa edad hacen más el tiempo
y el desarrollo yue la intensidad.

No crro yue nadie discutirá que el idíoma más
títil, :r la aez yue ;+ecquiblc p:+r:+ tales niños, sea el
Francés.

(i) llou Ju.,r Manucl lia^^u: k+^'^srn t^r: rnuc+c+Sx, nú-
mero l8, {^:í,e. 12.

(2) Léase el citadu ortículu drl sefiur liayo.
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FRANCÉS E I^IGLÉS EN F.L SACHILLERATO

Admitido esto, se cae de su peso que han de seguir
cultivando el Francés, aunque no con tanta dedica-
ción, en los dos primeros cursos del Bachillerato, pese
a la supresión del mislno en el actual plan de estu-

dios, La ley no pretende ser exclusivista. La labor de
tercero y cuarto ha de ser ya, naturalmente, de más

altura. Si este estudio sistemático se completa con
campamentos de verano en compañfa de nativos o en

el extranjero, como se está ya realizando en algunos

sitios, se comprenderá hasta qué alto grado de per-
fección, insospechado hasta ahora, se puede Ilegar a

}os catorce años.
Con esto está ya justificado el estudio del Inglés

a partir del quinto curso, dejando siempre ratos pcr-
didos, por ejemplo con "tebeos" o revistas sencillas,
para repaso del Francés.

Así como no alabo el que se suprimiese en primero
y segundo de Bachiller el Francés, ha sido un acierto
dar en los dos exámenes de Grado a los idiomas una
importancia desconocida hasta ahora. Incluso se po-
drfa discutir si no es excesiva. En el escrito de Grado
Superior tiene doble coeficiente que el Latín y tanto
como las Matemáticas y Física juntas. Esto supone, lo
que no existe, que el número de horas sca propor-
cional a su importancia en las pruebas, así como sería
1ógico que en ellas se exigiese un poco más que unas

}fneas de traducción con diccionario. Ese elevado coefi-

ciente no responde, pues, ni a la importancia que en

el horario les da la ley, ni a la estima de a}umnos y
profesores, ni siquiera a}a dificultad real de la prue-

ba. Hay qut mejorar todo esto. Sin embargo, por
mucho que se haga, siempre será insuficientc lo que
en dos años, ya cargados de asignaturas, se puede

lograr.

LOS 1ll1Ub1AS rN GL CURSO PREUNIVERSlTAR10

I'ero, por fortuna, tenemos ahora un año que, si
se orienta bien, podrí3 suplir, en esta como en otras
disciplinas, las inevitables deficiencias de la Enseñan-
za Ivíedia.

Se queja q los alumnos del Curso Preuniversitario
de que pierden el tiempo. Y lo peor es que esta im-
presión ha cundido entre todo el elemento estudian-
til, se han contagiada de ella los padres de familia
y, de rechazo, repert^ute también en parte del pro-
fesorado.

Si e} Curso Preuni^^ersitario se llevase como es de
bido, no debía causar esa impresión ni en los alum
nos ni en sus familias. Pero hay algo en su organi-
zación qttc exige reforma, si no queremos ir al
fracaso: los exámenes. Es poco lo que añaden a las
pruebas escritas del Grado 5uperior. Un alumno lis
to, pronto sc da cuenta de que le basta con adies
trarse en los problemas. I'asado el ejercicio de Ma
temáticas, poco tiene que esforzarse para puntuar algo;
y así, al menos por compensación, aprobar. Esto se
agrava con el hecho de no ^dmitir más discrimina

„cron que "apto" v "no ap[o (. ).

(3) Lor^ c^iucut:u^ius uído, a lus alumnos yur sufrierun rl
pasado junio el rxamen de Madurcz en distintas Universida-
des, confirman, por desgracia, lo quc afirmamus en el textu.

I2I

Dice un pedagogo francés (y se lo he oído repetir
a otro español) quc los planes de enseñanza pueden
ser mejorrs o peores er. el terreno teórico. Pero en la
práctica serán lo que sean las pruebas finales. Esta es
una gran verdad, sobre todo en nuestra España.

Es conocido de los lectores el cursillo que se cde-
bró el verano de 195^} en Santander sobre el Pre-
univcrsitario. Se trabajó admirablemente y se bosquejó
tln proyecto de decret^, detallando al máximo el pro-
visional de diciembre de 1953 (4). En este proyecto
se mejoró mtrcho el modo de las pruebas, en orden
a asegurar la imparcialidad y justicia del fallo. Pero
en la forn)a de realizarlas y en lo que se ha de exigir
en ellas queda muy por debajo de las ambiciones del
curso. Se debió sin duda esto a que la Comisión en-
cargada de redactar los exámenes estuvo algo desco-
nectada de las demás. Examinemos un poco el pro-
yecto en el tenta que ahora nos ocupa de los idiomas
modernos.

I.a discrepancia entre lŝs normas pedagógic^s para
el curso y las pocas exigencias del examen son pa-
tentes. Quizá en ninguna otra cosa se especificó tatt-
to, con el fin de conseguir un conocimiento perfecto
de ]a lengua y de la cultura (5).

La parte pedagógica del aprendizaje de la lengua
tiene cuatro apartados bastante extensos: a) Compren-
sión de} idioma hablado. G) Idem del escrito. c) Ejer-
cicios de expresión oral. d) Idem escrita.

lle la atnbientación cultural se dice: "Tenderá a
dar al alumno una idea somera de la Historia, Geo-
grafía y de la., característi^as sociales del pafs en cues-
tión, así como de sus principales aport^ciones al cam-
po de la literatura, la ciencia, }a música y el arte."
Y sigue exponiendo el modo de realizar estos pro-
pósitos. ^

Pues bien: las pruebas finales de idioma moderno,
después cle tanto trabajo en el curso, se reducen a
traducir un trozo no muy largo de una de las len-
guas aprendidas en el Bachillerato con diccionario y
en tres horas (G). Más práctico es en esto el Bachi-
llerato francés. No se preocupa de dar muchas normas

Cun razóu o sin c•lla, pulula entrc la mas:r estudiantil la idea
^Ir que el problcma y sólo cl problema da la pauta para el

"apto" o"no apto". Y, clnro cs[á, desean burlar la ley y pa-

sar el Preuniversitario preparándose en Academias de Ingenir-

ns. Picnsan quc así adel:,ntan un añu y que, además, a la
i^ora de la ccrdad cstán tnejor dispuestos para soportar la
^,rueha quc sus demás compañeros. Lus anuncios que hemos

^ istu en I:t Prensa afinnando la mayor eficiencia de esa pre-

l,aracidn mixta, son uua tentación m3s para esos niños in-
quietos. Par rl momento, cl bucn sentido de los padres, quc

^,rcficren vcr a sus hijos un año más en el colegio, podrá
, vitar una diáspur,. Pc•ro, a la larga, sólo nna reglamenta-
^ ión m3s concrcra y un cxamcn m3s orientador scrán capaces

,Ic salvar el Prcuniversitario.

(4) Estc proyecto sc envió multicopiado a todos los asis-
tcntes, y vinn después publicado en cl número 24 de la nsvts
r:: ur. tcoucnetrí^. Es dc todos conocido el número extraor-
^linario de la misma revista (enero-fchrcro, 1955) dedicadu
u,do í•I a ejcmplificar cl Cursn Prcunivcrsitario.

(5) Se de•be esta parte del proyecto a don }osé Luis Gon
zá!ez tiimancas, de Rilban. El número extraordinario de la re-
vista sr limitó, rn csta r,casión, a reproducirlo íntegro. ]Vu
iuz^ó necesario comentarlo.

(fi) "Se realiznr.S por un plazu máximu dc do+ a tres ho-
r:u... Carcccrá rlc cspcciales ciificultadcs idiomáticas, y no será,
rn ningún caso, de carácter técnico. Tenctrá una extensirSn má-
xima de tres cu;trtos de folio a máquina, con dos espacios de
.eparación."
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para el curso, pero todas quedan inclufdas en lo mu-
cho que exige cn las fprruves ^inalrr (7).

Ya se comprende que, después de los dos ea5ma
nes de Grado, es muy poca ambición en el Preuni-
versitario d traducir francés con diccionario. Y como
en el Bachillerato se puede (y en muchos casos ae
debe} prescindir dcl InglEs, nos ertrnntramos con que
la asstyorfa de los universitaria^s entran en d Alma
l^áater con un nivel lingiŭútico indecoraso.

*^*

Para un muchacho que, como hemos expuesto, haya
comenzado d Francés desde la Enseñanza Primaria
y estudiado en el Bachillerato el Inglés o Alemán, ya
se ve que el Curso Preuniversitario, librc de asig-
naturas, es una magntfica ocasión de, sin olvidar la
primera lengua, dar en la segunda un avance como
cl que preconiza la parte tebrica del Proyecto de San-
tander. Y aun la generalidad de los estudiantes de-
bían ponerse como meta en este curso salir de EI cotl
un dominio discreto de ambas lenguas. Dos horas
diarias dedicadas a su estudio sertan un magnffico
entretenimiento para dar cierto cuerpo informativo a
esas otras tareas de formación con las que el mucha-
cho crte falsamente que pierde el tiempo.

Pero, si hemos de ser consecucntes, ha de haber
unas pruebas duras de ambos idiomas, con traducción
directa e inversa, parte con diccionario y parte sin él,

(7) Vfase el grueso folleto: Programmt des examens dr^
Bactalaurfat, Librairie Vuipert, París, 1954, págs. 68 y sigs.,
asf wmo las normas particulares dadas por la Univusidad de
Tolosa para el año 1954. En éstas se dice expresamonte: "Aun-
cun dietionnaire n'est autorisé enalangue vivante". Imprimerie
E. Privat, Toulouse.

y, si cs posible, incluso con ejercicios orales. No dv'r
demos que el examen de lenguas del Preuniversitario
exime del correspondiente en las Facultades y pre.
paratorias de Escudas Especiales. Se les hace un fa-
vor a los alumnos. Pero hay que exigirles lo que qe
favor supona

Lo miamo que en los idiomas, es mucho lo que
se puede hacer en cl Prtuniversitario en las demiul
cosas. Pero con tal que sc excogite el modo de hacer
en las pruebas una verdadera discriminación c^tte
el que ha cumplido las normaa de la ley y d qu^
las ha burlado.

Y, desde luego, todo el esfuerzo que pongatrios
por que los jóvenes estudien a conciencia los idiomas
modernos lo recordarán de por vida, agradecidos. In-
sistamos en que es lo único que por su cuenta dcsesttt
de sus hijos los padres, independientemente de lot
aprobados o suspensos, imponiEndose penosos sacriñ-
cios. Y si hacemos todos un examen de conciencia
sincero, tendremos que confesar que, de las muchas
cosas aprendidas en el Bachillerato y en las carrerat,
hay algunas que nos han servido en nuestras profe-
siones, pero la mayor parte no nos ha importado ol-
vidarlas. Sólo los idiomas hemos hecho esfuerzos por
conservarlos (y quiz£ aprenderlos), en edades en qtlit
nuestra adaptación se hace ya reacia y en que d tiem-
po es para nosotros m3s precioso que a los diecisEis
añós.

2Por qué la Enseñsnza Primaria, Media y aun StI-
perior, organizadas por d Estado, no han de dar de
una manera más eficaz una disciplina tan estimada
por todos quc no dudamos en mendigarla fuera de
ellas?

Pamploua, agosto 1955.

Sobre la enseñanza activa

FRANCISCO SECADAS

No hace falta sondear mucho en lu lilosofía para
advertir que el cofttepto de actividad es primordial
en su desarrollo uando Leibniz hacía consistir en la
actividad el ser ismo de las cosas, no hacía más que
dar una nueva moclalidad a una tendencia heraclítea,
que, a través del tiempo, se extiende por toda la his-
toria del pensamiento, en contr osiciGn a una con-
cepción estática, quiescente del ser ,Otras modalidades
similares imprimen a su pensamtento filósofos como
Fichte, Schelling, Hegel, Schopenhauer, Spencer, Berg-
son, U. Gasset, Heidegger, etc., en todos los cuales
es interesante ver una dirección explicativa, centrífuga,
perfectiva, ejecutiva de un ser implícito.

Sin embargo, no es precisa una visión radicalmente

activista para explicar la actividad. Y meuos en d ser
racional, al cual se refieren estas consideraciones.CUna
concepción dinámica de la forma no implica una vtstón
dinamista del sei` Basta con entender, como Aristóte-
les, la forma a modo dc entelequia o realización del
ser con una finalidad fnsita (iv - TE), - ExetIX) que la

dirige; basta admitir que la misma esencia o forma,
según interpreta Santo Tomás, es por lo que primera-
mente obra el ser, y en cuanto tal se llama naturaleza;
y que la posición de cualquier forma o naturaleza
comporta una inclinación, que es el apetito en la cosa
o ser informado por ella. O, lo que es lo mismo, que
no se puede ser sin tender u operar en algún sentido;
sentido que, por otra p^rte, no es arhitrario, sino que


